caer la vara que llevaba.  Algo fantásticamente inconcebible la inundaba en ese momento y se sintió atraída, con un profundo respeto, llena de amor y el corazón latiéndole más rápidamente,  vieron a una Señora que estaba sentada en una enorme piedra.

Tenía el rostro entre sus manos y lloraba amargamente; Melania y Maximino estaban atemorizados, pero la Señora poniéndose lentamente de pié, cruzando suavemente sus brazos, les llamó hacia Ella y les dijo que no tuvieran miedo.  Agregó que tenía grandes e importantes nuevas que comunicarles.  Sus suaves y dulces palabras, hicieron que los jóvenes se acercaran apresuradamente ; y Melania cuenta que su corazón deseaba en ese momento adherirse al pié de la bella Señora.
La Señora era alta y de apariencia majestuosa.  Tenía un vestido blanco con un delantal ceñido a la cintura, no se podría decir que era de color dorado, pues estaba hecho de una tela no material, más brillante que muchos soles.  Sobre sus hombros lucía un precioso chal blanco con rosas de diferentes colores en los bordes.  Sus zapatos blancos tenían el mismo tipo de rosas.  De su cuello  colgaba una cadena con un crucifijo.  Sobre la barra del crucifijo, colgaba de un lado el martillo y del otro las tenazas.  De su cabeza  una corona de rosas irradiaba rayos luminosos como una diadema.  En sus preciosos ojos habían lágrimas que rodaban sobre sus mejillas.  Una luz más brillante que el sol pero distinta a éste le rodeaba.
Le dijo a los jovencitos que la mano de su Hijo era tan  fuerte y pesada que ya no podría sostenerla, a menos que la gente hiciera penitencia y obedeciera las leyes de Dios.  Si no, tendrían mucho que sufrir.  “La  gente no observa el día del Señor, continúa  
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